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NI DEIS LUGAR AL DIABLO
(Efesios 4:17-32) 27
INTRODUCCIÓN: Lo que la Biblia nos plantea de una manera enfática es que el diablo jamás debiera ser consentido en nosotros sino, en todo caso, ser resistido (Stg. 4:7; 1 Pe. 5:9). Ya hemos dicho que Satanás anda rondando para ver cuál será el lado débil de su próxima víctima con el fin de atacarle. Pero tenemos que afirmar, por la posición misma de la palabra, que el diablo no avanzará nada sobre nuestras vidas, a menos que nosotros mismos le demos la oportunidad. De esto surge la pregunta, ¿cuándo, entonces, el creyente le da la oportunidad al diablo? El apóstol destaca cuatro específicos pecados que forman parte de la vida vieja, pero que al ser practicados otra vez se dejan puertas abiertas para que Satanás actúe. El primero es la mentira (v. 25). Cada vez que el cristiano miente se hace cómplice del diablo por cuanto él es padre de mentira, según lo dijo Jesús (Jn. 8:44). El otro pecado es el enojo (v. 26). Cuando dejamos que el “sol se ponga sobre nuestro enojo”, le hemos abierto de “par en par” la puerta al diablo. Él es especialista en los pleitos y divisiones. Él se goza cuando un creyente pierde el control y maltrata con su lengua e hiere con sus palabras. El otro pecado es el de hurtar (v. 28). Se espera que esto no ocurra en un creyente. Pero la verdad es que no ha sido la primera vez que Satanás ha tentado a un hijo de Dios a hacer esto. Y el otro pecado tiene que ver con lo que sale de mi boca (v. 29). Pablo habla de “palabras corrompidas”, haciendo alusión a todo aquello que no edifica sino que contrista al Espíritu Santo. Cada vez que practico estos pecados le doy la oportunidad al diablo porque él miente desde el principio, es el incitador al enojo, el ladrón por excelencia y nunca dice la verdad. Todas sus palabras están corrompidas. En fin, le damos lugar al diablo cuando dejamos al hombre viejo seguir controlando y reinando en nuestras vidas Pero, ¿qué hacer para no darle lugar al diablo? Este será el énfasis de este tema. Este texto nos ayudará a ver cuál es el huésped que reina en el corazón. Ningún creyente debiera ceder terreno a su adversario el diablo. ¿Qué debemos hacer para que esto no ocurra?
I. HAY QUE DESPOJAR AL HOMBRE VIEJO v. 22

1. Alguien que no quiere abandonar su casa. La Biblia reconoce que ese hombre viejo no desaparece de una manera automática al momento de recibir a Cristo, sino que queda  para ser eliminado con la ayuda y la intervención del Espíritu Santo. Una y otra vez se exhorta a encarar a tal hombre. Tanto es el énfasis bíblico que se habla de aniquilarlo, de destruirlo (Col. 3:5) ¿Por qué esto? Porque si no enfrentamos al hombre viejo, él le causará mucho daño al hombre nuevo que se está formando. Al hombre viejo le pasa como aquellos casos donde a alguien se le saca por la fuerza de la casa donde ha vivido toda su vida. Esto genera una gran resistencia toda vez que allí ha tenido sus pertenencias, sus costumbres, sus vivencias, sus raíces. El hombre viejo echa también raíces tan fuertes, que no es  fácil su abandono porque no está de acuerdo con nuestro nuevo huésped, el Señor Jesucristo. En esta parte, el creyente tiene que reconocer que su lucha será entre la carne y el  espíritu, pues mientras el hombre viejo no quiere ceder su lugar, el espíritu lucha para que se implante en el creyente su nueva naturaleza. Tenemos que saber que en esta batalla, Satanás seguirá apoyando a su  hombre viejo, mientras el Espíritu Santo trabaja para formar al nuevo. La lucha entre la carne y el espíritu es diaria.
2. Alguien que tuvo como maestro al pecado. Pablo dice que este hombre "está viciado conforme a los deseos engañosos". ¿Y a caso no es esta la obra del pecado? En otras palabras, el hombre viejo tiene una tendencia corrompida y decadente. Sus deseos son engañosos. ¿Por qué son engañosos? Porque prometen, pero nunca cumplen. Prometen felicidad y satisfacción; prometen vida y realización. Pero llevan a la frustración, a la desgracia y a la muerte. El pecado siempre prometerá felicidad, pero su fin es el mismo: muerte espiritual. Santiago lo describió así: "Sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consumado, da luz la muerte" (Stg. 1:14, 15). Si el creyente tiene como adversario al diablo, tenemos que saber que el pecado es su mejor amigo. La serpiente antigua usó al pecado para lograr sus fines en el mismo Edén. Allí ofreció una vida de gratificación. Pero en esa gratificación sigue el engaño. 

3. Este muerto  todavía sale. Hay dos realidades que caminan juntas en la vida cristiana. Una es celestial y la otra  terrenal. Nuestra meta es lo primero. En la obra consumada del Señor, ese viejo hombre ya fue destruido, pero en nuestra condición de vida se necesita despojarlo. Despojarlo quiere decir tomar decisiones radicales en contra de él. Despojarse de él implica crucificarlo con sus deseos y pasiones. La resolución de Pablo debiera ser la de todo cristiano: "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que vivo en carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó así mismo por mí" (Gá. 2:20) Para lograr eso Pablo había tomado la decisión de morir cada día, poniendo su cuerpo bajo servidumbre  de modo de  poder complacer al Señor (1 Co. 9:27) Lo que Pablo nos dice es que al hombre viejo debemos matarlo todos los días sino va salir a cualquier momento. Este muerto no tiene porque seguir saliendo.
II. HAY QUE RENOVARSE EN  EL ESPIRITU  v.23
1. Si no hay renovación se vuelve a hacer lo mismo. Lo que no se renueva corre el riesgo del deterioro y el desuso con los años. La falta de renovación deja que las cosas viejas ocupen el mismo lugar y actúen bajo su misma condición. Satanás va a trabajar más en un creyente “oxidado” que en uno renovado. Vivimos en un mundo que tiene una especie de culto a la renovación. La ciencia se renueva. La tecnología ser renueva. El hombre busca maneras de renovarse siempre, de allí el uso de las llamadas terapias. La Biblia no le dice al creyente que se renueve en su cuerpo porque el “hombre exterior se va desgastando”. Pero si le dice que debe renovarse "en el espíritu de vuestra mente". ¿Por qué en la mente? Porque la mente es la "oficina" donde se planifican y  se ejecutan todos los planes en la vida. Es allí donde se concentra nuestra atención. La mente es la “computadora” que archiva todos los documentos de lo que ha pasado y está pasando en nuestra vida. La Biblia dice que lo que el hombre piensa eso es (Pr. 23:7). Quiero decir que la puerta de la mente es la que más debe cuidarse. Hay pensamientos que deben ser rechazados. Una mente renovada por el Espíritu Santo no es blanco fácil del adversario.

2. La renovación del espíritu debe pedirse siempre.  Cuando el rey David le dio lugar al diablo, llevándolo a cometer dos pecados para los que no había expiación, hizo una de sus más grandes peticiones. En su inigualable salmo 51, él hace esta muy sentida oración: "Renueva un espíritu recto dentro de mí" (Sal. 51:10) El salmista descubrió que no podía seguir sirviendo a su Dios con esa clase de espíritu que le había llevado a tal condición. Estoy convencido que este salmo es uno de los  que más debiéramos amar los creyentes. En él hay un verdadero llamado, no solo a un arrepentimiento por una falta cometida, sino un permanente llamado para que nos renovemos en el Señor. Literalmente David sintió que él le dio lugar al diablo con lo que hizo. Nadie comete un crimen a menos que sea tentado por el mismo Satanás. De allí que cuando David hace su confesión, él no quiere seguir teniendo ni el mismo corazón ni el mismo espíritu. Por eso  también dijo: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio…”.

3. La transformación viene por la renovación. Cuando Pablo habló a los romanos acerca de la necesidad de una vida apartada para Dios, hizo referencia a la necesidad de la renovación, así habló: “Así que hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo; no os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cual sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Ro. 12:1) Renovarse en el espíritu representa más que un sencillo cambio de parecer; más bien  plantea un cambio profundo de corazón.  Representa un cambio no solo en la manera de pensar, sino un cambio del contenido de los pensamientos. Es un llamado a la renovación intelectual y espiritual. Es una renovación diaria, y de ella depende la clase de cristiano que soy todos los días. El llamado del texto es a no conformarse sino a transformarse por la renovación.
III. HAY QUE VESTIR AL HOMBRE NUEVO v. 24

1. Cambiándose de ropa limpia. Una cosa es despojar al hombre viejo y otra es vestir al hombre nuevo. Si se hace lo uno y no se hace lo otro, queda abierta la posibilidad  que siga reinando “lo terrenal en vosotros”, como dijo Pablo. Despojarse y luego vestirse es un acto decisivo y terminante que implica un cambio espiritual. La imagen que nos sugiere los verbos “despojarse y vestirse”, viene de la remoción de las ropas sucias, y la colocación de ropas nuevas y limpias. ¡Qué saludable es andar con ropas limpias! En la Biblia hay un llamado continuo a que nos vistamos con el hombre nuevo. Pablo reconoció que si bien es cierto que el “hombre exterior” se va deteriorando, “el interior, no obstante, se renueva de día en día” (2 Cor. 4:16). Y también añadió: “Y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creo se va renovando hasta el conocimiento pleno” (Col. 3:10)
2. Una ropa según el diseñador divino. Los diseñadores de la moda siguen confeccionando para vestir a un cuerpo pecaminoso. Tanto así que ya no utilizan mucha tela, pues mientras más descubierto quede el cuerpo, especialmente el de las damas, más “atractivo” lucirá. Con esto decimos  que el pecado hizo un traje muy feo para nuestra vida. Tan feo ha sido que se nos ha ordenado despojarnos de él porque es un vestido andrajoso, sucio y mal oliente. Pero ahora, el hombre nuevo es una hechura de competencia divina. Cuando Dios creo al primer hombre (Adán), lo hizo a su “imagen y semejanza”. Esto significó que  el hombre fue dotado de virtudes y cualidades que sólo correspondían a los diseños que el ser divino tuvo al momento de su creación. Ahora ocurre otra creación. Por cuanto el pecado dañó la creación original, Dios se propuso a través de la obra de su Hijo, hacer a ese hombre nuevo. Ese hombre nuevo Satanás no podrá invadir. Él tiene el diseño según las medidas del cielo. Dios mismo lo ha diseñado.

 3. Una ropa con color de santidad. El texto  dice que fue creado también según la “justicia y santidad de la verdad”. Las características de este hombre nuevo se basan en la justicia, por cuanto ella es el “sentimiento de rectitud y equidad que gobierna la conducta y hace acatar debidamente todos los derechos de los demás”. El hombre nuevo se reviste de una nueva justicia que es contraria a la justicia humana, donde todos los fallos son posibles. La “santidad de la verdad” debiera ser  la característica más resaltante en la vida de un cristiano. Si no hay santidad no habrá poder espiritual. Si no hay santidad no hay crecimiento. Si no hay santidad no hay dedicación. Si no hay santidad no hay victoria espiritual. La falta de santidad, caracterizada por los pecados que Pablo describe aquí mismo, constituye una puerta abierta que “da lugar al diablo”. La falta de santidad sigue golpeando muy duro a nuestras iglesias y a la obra del Señor en general. Es la falta de santidad la que nos hace cristianos flojos, irresponsables y amantes más de las cosas del mundo que las de Dios. Esta pudiera ser la exhortación más grande este pasaje. El creyente que se viste con la “santidad de la verdad”, se constituye en un creyente victorioso. La santidad le cierra la puerta a las intenciones del diablo. Salomón escribió en su libro de Eclesiastés estas palabras: “En todo tiempo sean blancos tus vestidos, y nunca falte ungüento sobre tu cabeza” (Ecl. 9:10). ¡Que así sea! 
CONCLUSIÓN: En nuestra consideración final podemos ver dos imágenes de un mismo hombre. Al primero hay que despojarlo porque “está viciado conforme a sus deseos engañosos”; al segundo hay que vestirlo en la “justicia y santidad de la verdad”. Para que el uno abandone al otro, es necesario “renovarse en el espíritu de vuestra mente”. Haciendo esto le cerramos todas las puertas a las maquinaciones de Satanás. ¿Con cuál de estos hombres  queremos seguir viviendo? ¿Cuál va dominar nuestra vida como cristianos?   

